06 de Octubre
Domingo XXVII del tiempo ordinario
Lc 17, 5-10
 Los apóstoles dijeron: “Auméntanos la fe”.
Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a esa morera: arráncate de raíz y plántate en el mar, y os obedecería.
Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer 
 
“Los apóstoles dijeron: “Auméntanos la fe”. En los versículos anteriores se acaba de hablar del rico, del mendigo Lázaro de la absoluta ceguera y sordera de los dirigentes religiosos que dominan al pueblo. Ha dicho Jesús (v. 2) que sería mejor que se arrojaran al mar. Los apóstoles aunque tienen muy poca fe de la que habla Jesús, no les atrae la religión de Jerusalén. No se refugian en el agnosticismo o el ateísmo. Piden fe.
 
“Si tuvierais fe como un grano de mostaza diríais a esa morera: arráncate de raíz y plántate en el mar, y os obedecería”. La higuera (la morera) esplendorosa de hojas, pero sin fruto es un buen símbolo de Israel. Jesús les dice que bastaría un grano de fe para tirar al mar la falsa y engañosa religiosidad del Templo y su tinglado. Sólo un poco de fe es necesario para tirar al mar la frondosidad de nuestro Vaticano con sus ropajes, inciensos y riqueza. ¡Solo un poco de Fe!
 
“Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: somos unos pobres siervos,”. Todo radica en que la fe es resultado del soplo de Dios. Nosotros no producimos la fe. La fe sobrepasa nuestros poderes. No es que sea un producto de Dios. Es Dios mismo el que ilumina el interior del hombre. Pero habrá que tener la ventana abierta. No sólo el entendimiento y la voluntad, hace falta poesía para dejar entrar a Dios. Por muy pequeños que seamos, tenemos el poder de cerrar puertas y ventanas. “Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: No endurezcáis vuestro corazón”, se reza hoy en el salmo. “El injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe”, dice un profeta en una lectura de hoy. “El alma hinchada”: “Bendito seas, Padre, porque, si has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, se las ha revelado a la gente sencilla” (Mt 11, 25)
 
“hemos hecho lo que teníamos que hacer”. No tenemos ningún motivo para la soberbia. Aunque alguien haya hecho todo lo que tenía que hacer. La fe tiene mucho que ver con la humildad. Algo así como el continuo reconocimiento del papel que nos toca en el Universo físico,  en el Universo de lo humano, y en la Historia. 

Luis Alemán Mur
